 LA PEQUEÑA “COMUNIDAD”

El P. Sampay, de 63 años, había recibido, y conservado, una formación religiosa estricta, hasta un tanto jansenista. Por eso, aunque eran sólo dos Padres se tocaba regularmente una campanilla para todos los actos de Comunidad, previstos por las Constituciones. “La regularidad, le decía el P. Sampay al P. Lhoste, aún en las casas todavía no constituidas, salvaba de muchos enojos y atraía sobre ellas la bendición del Señor”. Así, pues, trabajo y descanso, silencio y recreo alternaban perfectamente en la casa Palmerola.

Tenemos la agenda de ese tiempo, de los recorridos de los primeros días. He aquí el horario de un día:

· Alas 5 de la mañana: levantarse.

· Enseguida la meditación de regla.

· Para las 6 estaban en San Roque, donde celebraban y confesaban, antes y después de la

· Misa.

· Hacia las 7 volvían a casa, para el desayuno: fruta y café.

· Seguía la recitación, en común, de las horas canónicas menores.

· El resto de la mañana, hasta el examen de conciencia y la comida, cada cual se entregaba al trabajo en silencio: sermones, Sagrada Escritura, estudios particulares y correspondencia.

A todo esto el P. Lhoste anotaba maliciosamente que, en alguna ocasión, el P. Sampay, descubriendo una idea “genial” se llegaba a comentarla con él y así podría “desatar la lengua entorpecida por tan largo silencio”.

Después del examen de conciencia podía llegar la hora del almuerzo. Unos toques lo anunciaban; no eran de campanilla sino del picaporte de la puerta de la calle.     Efectivamente, tenían un criadito de unos doce años, que se encargaba de llevarles la comida a mediodía y a la noche. Se la llevaba de un pequeño restaurante vecino, a precio bastante módico. La comida para los dos padres y el criadito alcanzaba más o menos 35 francos. Pero el mita-í llegaba antes o después de la hora que los Padres le habían fijado. Entonces picaba la puerta con todas sus ganas. La comida era bastante frugal y a veces insípida; “no pertenecía a la ciencia culinaria”. Nunca faltaba mandioca (algo nuevo para los fundadores). El mita-í les llevaba la comida en lo que se llama “vianda”, pero con un calentador abajo; aparato que los Padres no conocían. Pronto notaron que si dejaban algo, la ración disminuía el día siguiente. Entonces procuraban no dejar nada. A esta insípida, para ellos, comida, le acompañaba alguna fruta como postre y un vaso de agua, para seguir el consejo de Cicerón. Después, unos instantes de recreo y una siesta hasta las 2 de la tarde. A esa hora rezaban el Rosario; a continuación vísperas y completas.

Hasta las cuatro de la tarde, trabajando en silencio, seguido del rezo del “gran oficio” (maitines). Hacia las 5 salían a visitar alguna Comunidad o recorrían buscando el posible asiento del futuro Colegio.

Cuando la tarde caía, volvían a casa donde les esperaba la cena, con frecuencia ya fría.

No siempre era todo tan programado. También los padres recibían la visita de alguno de los miembros de la Comisión procolegio, en particular de los señores Gaona y Acuña, que los alentaban con sus consejos y simpatía. 

No tardaron en entablar relación con la dueña de casa, Sra. Carlota Ayala viuda de Palmerola y con sus hijas, doña Antolina de Aceval y doña Josefina de Bruym. Desde el día siguiente a la llegada de los Padres, el P. Sampay había enviado una carta de homenaje y agradecimiento a tan ilustre como benefactora familia. 

Pocos días después era doña Antolina quien se presentaba con su familia para saludar a los Padres. Éstos quedaron muy bien impresionados por la distinción, la grandeza de alma y la firmaza de e de esta familia.

Doña Carlota manifestó lo complacida que se sentía de poder albergar a estos sacerdotes en esa casa. Se ofreció, además, para todo cuanto pudiera ayudar, facilitarla instalación del Colegio. (En vida de los Palmerola ese cariño ese desprendimiento no fueron nunca desmentidos). El actual Estadio “Padre Coundou” se asienta en lo que fue una propiedad de cerca de treinta hectáreas, cedida a un precio mínimo por la ilustre benefactora. Hasta la construcción del Panteón del San José en 1981, los restos mortales de cuantos iban falleciendo (el primero Padre Juan Pucheu. 19 de abril de 1953) reposan en el panteón de esa familia.

En cuanto Monseñor Bogarín regresó de su gira pastoral fueron los Padres a presentar sus respetos y obediencia. Fue una entrevista muy cordial: el Señor Obispo con su gran personalidad, combinaba magníficamente sencillez y señorío. Manifestó a los Padres que consideraba su llegada, y lo que ella suponía, como el acto más importante de su episcopado. Quedaron los Padres muy impresionados por su prestancia y palabras por el altísimo concepto en que tenía la obra programada. Los Padres, a su vez, aseguraron a Monseñor que llegaban con entera abnegación.

Durante ese tiempo, también, los Padres se entrevistaban con las personas que podían ponerles al tanto de usos costumbres, de la idiosincrasia del paraguayo.

Uno de ellos fue el R.P. Montagne, Director del Seminario que les había acogido el primer día. Sacerdote de una gran formación y experiencia, tenía una idea clara de las cosas de los hombres. Fue siempre de inapreciable ayuda por sus atinados consejos.

Los dos primeros betharramitas de Asunción llenaban bien su tiempo. Será más tarde, siempre, la gran característica de todos ellos.

No sólo trabajaban en la preparación de la formación futura sino que se dedicaban con todo fervor al apostolado, a través de la Iglesia de San Roque.

